
SELECCIÓN DEL EMPLAZAMIENTO 
DE CENTROS NUCLEARES 

La elección del lugar en que ha de instalarse un 
centro nuclear es un problema que a menudo presenta 
un considerable interés público y para cuya solución 
deben tenerse en cuenta factores mucho más nume­
rosos y mucho más diversos que cuando se trata del 
emplazamiento de una planta industrial de tipo co­
rr iente. En muchos casos hay que buscar una fór­
mula de transacción entre requisitos antagónicos. Por 
ejemplo, la seguridad de la población aconseja que 
se construyan los reactores nucleares lejos de las zo­
nas densamente pobladas, mientras que las conside­
raciones económicas pueden muy bien exigir que una 
central nucleoeléctrica esté cerca de los consumido­
res para que asf se reduzcan al mínimo los gastos de 
transmisión de la energía; por otra parte, hay r a ­
zones administrativas o de organización que aconse­
jan que los centros de investigaciones nucleares se 
hallen en las inmediaciones de un centro docente o de 
sus instalaciones auxiliares. 

Además, hay otros muchos factores geológicos y 
técnicos que hacen que un emplazamiento sea o no sea 
adecuado para construir un centro nuclear. El pro­
blema se complica aún más en ocasiones a causa de 
la existencia de determinados factores locales, por 
lo que la elección definitiva constituye una labor com­
pleja y delicada. Esto plantea la evidente necesidad 
de formular cri terios generales que no sólo ayuden 
a determinar el valor de los emplazamientos sino que 
sirvan también para convencer a la opinión pública 
de que la selección de un emplazamiento no se hace 
arbitrariamente sino guiándose por el cálculo cien­
tífico de las ventajas y de las desventajas que ofrece. 

Ciento veinte hombre de ciencia de 12 países y de 
cinco organizaciones internacionales se reunieron en 
el simposio organizado por el OIEA en Bombay del 11 
al 15 de marzo para examinar los criterios de selec­
ción de emplazamientos para la construcción de r e ­
actores y centros de investigación nucleares. Como 
dijo en la apertura de la reunión el Director General 
Adjunto de Actividades Técnicas del Organismo, Sr. 
Pie r re Balligand, el simposio se organizó atendiendo 
a dos consideraciones principales. En primer lugar, 
algunos países adelantados poseían ya gran experien­
cia en los problemas que plantea el emplazamiento 
de centros de investigaciones nucleares y de reacto­
res de investigación, y, más recientemente, de cen­
trales nucleoeléctricas. Se había pensado que sería 
útil organizar una reunión internacional en la que pu­
dieran cotejarse los conocimientos adquiridos y efec­
tuar un cambio de impresiones. En segundo lugar, 

muchos de los países en vías de desarrollo van a ins­
talar centros de investigaciones nucleares y algunos 
están estudiando también los aspectos técnicos y eco­
nómicos del empleo de reactores para producir e lec­
tricidad. La elección del emplazamiento es de gran 
importancia en esta actividad, y los países en vías de 
desarrollo pueden aprovechar los conocimientos ob­
tenidos por los países más adelantados y evitar asf 
el tener que resolver de nuevo las mismas dificulta­
des con que se había tropezado en las etapas iniciales. 

El Sr. Balligand subrayó la importancia de tener 
a la opinión pública al tanto de las consecuencias de 
la instalación de centros nucleares, ya que una idea 
exagerada de los efectos que podría tener un acciden­
te nuclear induciría a construir las centrales nucleo­
eléctricas tan lejos de las zonas de consumo de ener­
gía que los aspectos económicos de la producción se 
verían afectados. Pero no por ello hay que subesti­
mar las condiciones de seguridad, y el Organismo, 
dijo el Sr. Balligand, concederá la máxima prioridad 
a la seguridad de la población en el desarrollo de las 
operaciones atómicas. 

Esta cuestión fue también puesta de relieve en otro 
discurso pronunciado en la sesión de apertura por el 
Sr. M.S. Kannamwar, P r i m e r Ministro del Estado 
de Maharashtra (India), quien dijo que las reuniones 
de esta clase contribuían mucho a convencer a la po­
blación de que los científicos no sólo conocen los r i e s ­
gos que entrañan las operaciones atómicas, sino que 
se ocupan activamente de encontrarles solución. En 
realidad, dijo el Sr. Kannamwar, una de las ca r ac ­
terísticas más notables de la industria nuclear desde 
sus comienzos ha sido su tradición de seguridad, y el 
estudio del emplazamiento es uno de los elementos 
más importantes de la seguridad de una instalación 
nuclear. Refiriéndose a la extensa lista de cuestio­
nes que iban a examinarse en el simposio, el Sr. 
Kannamwar dijo que era evidente que los científicos 
e ingenieros nucleares estaban estudiando todos los 
problemas que podía plantear la nueva tecnología. 
"Nada puede tranquilizar mejor a la opinión pública", 
dijo el Sr. Kannamwar, "que la minuciosidad con que 
los científicos están investigando esos problemas y 
la decisión que caracteriza a sus esfuerzos por en­
contrarles soluciones. " 

En la pr imera sesión se presentaron memorias 
de algunas organizaciones internacionales que se 
ocupan de estos problemas. Luego se estudiaron los 
principales factores que deben tenerse en cuenta pa­
ra seleccionar el emplazamiento de un centro nuclear. 
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Una sesión del simposio sobre selección de 
emplaxamiento para centros nucleares que el 

01 EA celebro en Bombay 

El más conspicuo de estos problemas lo plantea la 
radiactividad que puede difundirse por la atmósfera 
en el curso de las operaciones normales de un cen­
tro nuclear o como consecuencia de un accidente nu­
clear. Las caracter ís t icas del suelo, o sea su ap­
titud para la construcción de una planta nuclear y pa­
ra la evacuación de desechos radiactivos, constituyen 
otro factor importante. También influye en la selec­
ción del emplazamiento el tipo de reactor que va a 
instalarse, especialmente la magnitud e fndole de su 
confinamiento. Diversos factores administrativos y 
técnicos pueden influir asimismo en la elección del 
emplazamiento de una planta nuclear. 

Después de examinar estos factores, el simposio 
discutió algunos cr i ter ios generales que podían s e ­
guirse en casos determinados. A continuación se in­
formó sobre la experiencia ya adquirida en cuanto a 
la selección de emplazamiento para centros de inves­
tigación nuclear y centrales nucleoeléctricas. La se ­
sión de clausura se consagró a dos reuniones de gru­
pos de expertos en las que algunos de los científicos 
participantes estudiaron las informaciones presen­
tadas en el simposio y discutieron las tendencias fu­
turas de los procedimientos y prácticas de selección. 

El medio ambiente 

En una memoria presentada por E .C . Watson y 
C.C. Gamertsfelder (Estados Unidos) se examinaron 
los diversos conductos por los que pueden difundirse 
a t ravés del medio ambiente las radiaciones proce­
dentes de una planta nuclear y su posible influencia 
sobre los cri terios de emplazamiento. Los dos con­
ductos principales son: a) exposición a la nube r a ­
diactiva formada por las sustancias escapadas; b) ex­
posición como consecuencia del uso de t ie r ra , edi­
ficios o productos agrícolas contaminados por la nube 

radiactiva. Dicho de otro modo, la exposición se de­
be a los elementos contaminantes difundidos por la 
atmósfera o depositados en el suelo. En el pr imer 
caso puede haber irradiación externa o sedimentación 
interna (por inhalación). En el segundo caso puede 
haber irradiación externa como resultado de la con­
taminación del suelo, de los edificios o de la ropa, o 
sedimentación interna por ingestión de verduras , 
agua, leche u otros productos alimenticios contami­
nados . 

El Sr. Watson y el Sr. Gamertsfelder señalaron 
que en los casos de funcionamiento normal de las ins­
talaciones de tratamiento químico y en los casos de 
escape accidental de radiactividad de los reactores 
generadores de potencia, la ingestión e ra la forma 
más importante de la exposición ambiental. "Según 
las caracter ís t icas meteorológicas de un emplaza­
miento determinado", dijeron, "pueden quedar afec­
tadas las actividades ter res t res desarrolladas a dis -
tancias de hasta 10 y 15 kilómetros. En general, las 
distancias a que puede ser necesario restringir el uso 
de la t i e r ra son tales que la adecuada selección del 
emplazamiento no basta para resolver el problema. 
La distancia no es un factor decisivo para reducir la 
exposición ambiental de los contaminantes radiacti­
vos difundidos por la atmósfera durante las opera­
ciones normales o en caso de accidente importante. 
Lo principal es el confinamiento de la radiactividad 
existente en el interior de la instalación". 

Uno de los problemas del emplazamiento son las 
prolongadas exposiciones a las pequeñas cantidades 
de material radiactivo que se suelen escapar al m e ­
dio ambiente. S.P. Binford (Estados Unidos) presen­
tó un análisis destinado a fijar un método de cálculo 
del límite superior de la irradiación sufrida por in­
halación en dichos casos. 

En una memoria francesa (de A. Menoux y otros) 
se sugiere que se instale una red de estaciones de vi­
gilancia radiológica para obtener datos sobre la r a ­
diación de fondo en el emplazamiento de un centro nu­
clear antes de iniciar su funcionamiento. Las medi­
ciones de esta red permitirían confeccionar un mapa 
de la radiactividad de fondo del emplazamiento, mapa 
en el que se indicaría no sólo la radiactividad natu­
ra l sino también las precipitaciones procedentes de 
los ensayos nucleares. El mapa sería de utilidad si 
hubiera que determinar la parte de responsabilidad 
que recae en un centro nuclear en caso de daños de­
bidos a la radiactividad en las inmediaciones. "En 
principio", dijeron los autores, "disponiendo de este 
documento se rá más fácil comprobar que la utiliza­
ción pacífica de la energía atómica no engendra r i e s ­
gos para la población". 

Los científicos franceses presentaron algunas me­
morias sobre la importancia del suelo para la selec­
ción del emplazamiento de un centro nuclear. En una 
de ellas (F. Duhamel) se señala que al seleccionar 
un emplazamiento debe tenerse en cuenta si es fácil 
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t ransportar, almacenar y evacuar los desechos r a ­
diactivos. Otro hombre de ciencia francés, J. Bourrier, 
señaló que una de las formas de t ra tar los efluentes 
radiactivos de un centro nuclear consiste en fijar los 
iones radiactivos filtrándolos a través de una colum­
na de t ie r ra ; el autor discutió algunas cuestiones 
técnicas planteadas por este método que influyen en 
la selección del emplazamiento. 

En una discusión general sobre el emplazamiento 
de las centrales nucleoeléctricas desde el punto de 
vista de la seguridad ambiental, J. M. Smith (Estados 
Unidos) señaló que la experiencia adquirida durante 
dos decenios demostraba que las instalaciones nucle­
ares debían construirse y explotarse con grandes ga­
rantías para la seguridad de la población. Los muros 
de confinamiento de las plantas debían proporcionar 
una protección fundamentalmente completa aun en ca­
so de falla grave del sistema del reactor. La ubica­
ción de la planta sólo puede influir en la seguridad del 
medio ambiente si además de fallar el sistema del 
reactor fallan también los muros de confinamiento. 
El Sr. Smith sugirió que se adoptase un "índice de 
ponderación" que diera un valor numérico a la p r o ­
tección de la seguridad que cabía esperar del empla­
zamiento de la planta. Este método supondría una 
mejora de los ya existentes, puesto que tenía en cuen­
ta la importancia de las "probabilidades meteoroló­
gicas", tales como la dirección de los vientos y las 
condiciones de difusión en la atmósfera. 

Confinamiento e ingeniería 

En una memoria sobre confinamiento y emplaza­
miento de reactores, V. V. Shirvaikar y A.K. Ganguly 
(India) señalaron que la posibilidad de contaminación 
debida a la radiactividad atmosférica o a las aguas 
que reciben efluentes radiactivos de una central nu­
clear, suelen obligar a emplazar los reactores ac ier ­
ta distancia de las zonas muy pobladas. Puede su­
perarse en gran medida esta dificultad confinando 
adecuadamente al reactor. Los autores formularon 
las siguientes conclusiones: 

a) Los criterios de seguridad deben depender en 
definitiva de la cantidad probable de radiactividad que 
escape y de los factores meteorológicos e hidrológi­
cos locales que determinen su dispersión; por lo tan­
to, no siempre es posible establecer normas gene­
rales en función de la población y de la distancia; 

b) Cuando sea económicamente posible, puede 
dotarse a los reactores de un confinamiento adecuado 
que permita instalarlos en lugares de densidad de po­
blación relativamente elevada, siempre que las r e s ­
tantes circunstancias sean propicias; 

c) En general se carece de datos micrometeoro-
lógicos relativos a los emplazamientos estudiados y 
hay que acopiarlos cuando las investigaciones prel i ­
minares demuestren que el emplazamiento es apto; 
por lo tanto, conviene calcular la magnitud del con­

finamiento con cierto margen, a fin de poder darle 
el valor adecuado una vez que se disponga de los da­
tos pertinentes. 

En un estudio de los s is temas de confinamiento 
de reactores enfriados con agua, R. O'Neil y A. R. 
Edwards (Reino Unido) indicaron que habitualmente 
no era posible obtener un confinamiento estanco para 
los productos de fisión suspendidos en el a i re y que 
era preciso hallar el medio de eliminar los escapes 
lo antes posible. Esto podría conseguirse inmovili­
zando los productos de fisión o suprimiendo la p r e ­
sión que origina el escape, o por ambos métodos; los 
conocimientos actuales inducen a creer que en las fa­
ses iniciales de un accidente es preferible eliminar 
las diferencias de presión. El empleo de una doble 
estructura de confinamiento puede proteger el equipo 
y proporcionar un plazo de seguridad antes del esca­
pe de cantidades importantes de radiactividad en la 
zona de emplazamiento, plazo durante el cual podrán 
adoptarse medidas de urgencia. 

Un científico de los Estados Unidos, W.K. Ergen, 
examinó métodos de confinamiento múltiple y señaló 
que en su país los cr i ter ios aplicados a la selección 
de proyectos de reactor están determinados por el 
deseo de precaver la contaminación de la atmósfera 
por el yodo radiactivo en caso de ocurrir el acciden­
te más grave concebible (o sea el accidente del peor 
género que puede concebirse razonablemente). En 
el reactor de torio de la Consolidated Edison, el r e ­
cipiente de confinamiento "tradicional" de gran sol i­
dez está rodeado por una envoltura suplementaria de 
hormigón. El espacio entre el recipiente y la envol­
tura puede mantenerse a presión negativa extrayendo 
el aire por los filtros, con lo cual se reducen rad i ­
calmente los escapes de yodo y se re t rasa un tanto 
la salida de los gases nobles. Gracias'a este confi­
namiento múltiple., el reactor puede alcanzar doble 
potencia que con un confinamiento de tipo normal en 
el mismo emplazamiento. Análogamente, el espacio 
entre el recipiente y la envoltura puede llenarse con 
hormigón poroso y los gases escapados pueden i m ­
pulsarse mediante bombas hacia un recipiente de con­
finamiento interno de gran solidez, con lo que se im­
pide, en principio, todo escape a la atmósfera, hasta 
que el efecto de la desintegración y la filtración per ­
mitan proceder a la descarga de las sustancias con­
taminantes. Otra forma de obtener un confinamiento 
múltiple consiste en rodear el s is tema de descom­
presión con una envoltura suplementaria de confina­
miento. 

También se examinó la influencia de las conside­
raciones técnicas sobre la selección del emplaza­
miento. Dos científicos indios (V.N. Meckoni y 
R. P. Mehta) señalaron que, aparte de la considera­
ción fundamental, que es la demanda de energía en 
una región, una central nucleoeléctrica debe estar s i ­
tuada en un lugar que permita conectarla a una red 
de distribución integrada con un mínimo de líneas de 
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t r ansmis ión nuevas . Además , es imprescindible dis -
poner de agua de r e f r i g e r a c i ó n abundante. También 
hay que t e n e r en cuenta o t r o s r equ i s i to s , como bue ­
n a s condiciones de c imen tac ión , e s c a s a profundidad 
de las aguas s u b t e r r á n e a s , abundancia de fuerza m o ­
t r i z p a r a la c ons t rucc ión , y p rox imidad de los c e n ­
t r o s de p roducc ión de ¡mater ia les de cons t rucc ión . 

Algunos criterios de selección 

En una memor i a sobre principios de seguridad pa­
r a r e a c t o r e s de baja y m e d i a n a potencia , G. D. Bel l 
y J . C . Chicken (Reino Unido) expusieron una s e r i e de 
c r i t e r i o s e ind ica ron que, a condición de ap l i ca r los , 
no hay ninguna r a z ó n p a r a no cons t ru i r r e a c t o r e s de 
has ta 3 MW en l u g a r e s adecuados c e r c a de los d i s ­
t r i t o s u r b a n o s . E s t o s c r i t e r i o s son : 

1) E l diseño debe s e r t a l que resul te v i r tua lmen-
t e impos ib le que aumen te r áp idamente la r e ­
ac t iv idad. 

2) E l r e a c t o r debe r e s i s t i r a los acc iden tes que 
pueda c a u s a r e l r e f r i g e r a n t e . 

3) Debe s e r impos ib le cambia r los e lementos 
cent ra les del combustible mientras no se hayan 
re t i r ado los ex t e r i o r e s , y todos los elementos 
combust ib les deben e s t a r sujetos f i rmemente . 

4) Todos los e l e m e n t o s combust ib les deben fa­
b r i c a r s e ateniéndose a dimensiones muy p r e ­
c i s a s . E l r eves t imien to y el combustible d e ­
ben e s t a r unidos adecuadamente y el ma te r i a l 
fisionable debe e s t a r repar t ido uniformemente 
por todo e l combust ible . 

5) E l s i s t e m a de c o n t r o l debe con ta r con todos 
los d i spos i t ivos n e c e s a r i o s p a r a poder i n t e ­
r r u m p i r el funcionamiento del reac tor en todas 
las c i rcuns tanc ias . 

6) E l i n s t rumen ta l debe a b a r c a r toda la gama de 
ope rac iones del r e a c t o r , y s e r á doble s i e m ­
p r e que s e a n e c e s a r i o . 

7) E l edificio des t inado a a lo jar el r e a c t o r debe 
o f r e c e r una r e s i s t e n c i a suficiente a l e s cape 
de radiact iv idad y a los incendios, y debe p o ­
d e r d e s c o n t a m i n a r s e con facil idad. 

En o t ra memor i a , G. D. Bell y F . R. Charlesworth 
desc r ib ie ron e l método seguido en el Reino Unido p a ­
r a evaluar emplazamien tos de r e a c t o r e s de potencia. 
E l método se basa en los s iguientes p r inc ip ios : 

Teniendo en cuenta la composición probable dé los 
e s c a p e s de p r o d u c t o s de fisión y las dosis m á x i m a s 
de exposición p a r a c a s o s de emergenc ia , es posible 
ca l cu l a r l as d i s t a n c i a s r e l a t i v a s has ta las que p u e ­
den ex t ende r se los d i v e r s o s r i e s g o s . L,a inhalación 
de yodo rad iac t ivo p r e s e n t a e l máx imo pel igro p o r ­
que obliga a in te rveni r inmediatamente , mient ras que 
la contaminación de la leche constituye el r iesgo más 

extendido. No es posible confeccionar una escala a b ­
soluta de r i e sgos p a r a p e r s o n a s que viven a d i fe ren­
t e s d i s tanc ias del emplazamien to de un r e a c t o r . Lo 
único que puede h a c e r s e es c las i f icar a los emp laza ­
mientos en una esca la re la t iva , teniendo en cuenta la 
composición de los posibles e s c a p e s , la índole del 
r iesgo , y un pel igro genera l , que es el de que las per­
sonas que viven en las inmediaciones del r eac to r pue ­
den v e r s e a fec tadas por e s c a p e s de m a y o r o m e n o r 
importancia de productos de fisión en una gran d ive r ­
s idad de c i r c u n s t a n c i a s a t m o s f é r i c a s . A d i s t anc ias 
m a y o r e s las consecuencias nocivas sólo pueden p r o ­
duci rse cuando hay un escape de grandes proporciones 
en condiciones a tmos fé r i ca s desfavorables . P o r t a n ­
to , a l eva luar los r i e s g o s e s razonable a t r i bu i r m a ­
yor impor tanc ia a la población que vive en las i n m e ­
d iac iones de los l u g a r e s en que hay r e a c t o r e s . 

Con t a l fin, s e ha e s t ab l ec ido un fac tor de p o n ­
derac ión pa ra la población, que es función de la d i s - É 
tancia y va r í a con el cuadrado de las concentraciones ~ 
del a i r e . Así se pueden c o m p a r a r las condiciones de 
los emplazamien tos , calculando la s u m a del n ú m e r o 
de habi tantes mult ipl icado po r el factor de p o n d e r a ­
ción c o r r e s p o n d i e n t e . Se c o n s i d e r a a la poblac ión 
distr ibuida en sec to re s de 30 grados , divididos e n z o -
nas por a r c o s t r a z a d o s a in t e rva los de una mi l l a . 
Después se mul t ip l ica la población de cada zona po r 
e l factor de ponderación cor respondien te a dicha z o ­
na y, por ú l t imo , se s u m a n todos los p roduc tos c o ­
r r e s p o n d i e n t e s a un s e c t o r . E l va lo r m á s e levado 
a s í obtenido cons t i tuye e l índice de apti tud del e m ­
plazamiento. (Debe concederse una atención especial 
a la zona cont igua a l e m p l a z a m i e n t o , p o r lo que s e 
cons ide ra por s e p a r a d o a la población que r e s i d e en 
un rad io de una m i l l a . ) 

No obstante, e l Sr . Bell y e l S r . Char leswor th s e ­
ña l a ron que las condic iones de e m p l a z a m i e n t o c a l ­
culadas por es te método no pueden const i tu i r el único 
c r i t e r i o p a r a evaluar la segur idad de un lugar . Ot ros g 
d i v e r s o s f a c t o r e s , que no pueden e x p r e s a r s e f á c i l - 1 
mente en t é r m i n o s n u m é r i c o s , inf lu i r ían en la e v a ­
luación; por e jemplo, l as c a r a c t e r í s t i c a s pecu l i a r e s 
de la d i s t r ibuc ión demográ f i ca , e l a p r o v e c h a m i e n t o 
de la t i e r r a y las condiciones geográf icas y m e t e o r o ­
lógicas locales . 

Experiencia relativa a los emplazamientos 

Científicos de diferentes pa í s e s informaron en las 
dos ú l t i m a s s e s i o n e s p l e n a r i a s del S imposio a c e r c a 
de la experiencia adquirida en la selección de empla ­
zamientos de cen t ros de invest igación nuc lear y c e n ­
t r a l e s nuc leoe léc t r i cas . 

Sobre los c e n t r o s de inves t igac ión p r e s e n t a r o n 
m e m o r i a s científ icos del Japón, de los P a í s e s Bajos 
y de los Es t ados Unidos. I. Miyanaga y T. Aoki ( J a ­
pón) d e s c r i b i e r o n cómo s e habían evaluado l a s c o n ­
d ic iones de s egu r idad del e m p l a z a m i e n t o de T o k a i -
m u r a , dest inado a r e a c t o r e s de inves t igación, y los 
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criterios seguidos para el control de las radiaciones. 
J. Pelser y M. Bustraan (Países Bajos) reseñáronlos 
estudios que condujeron a la selección dePettencomo 
emplazamiento del centro de investigaciones del Re­
actor Centrum Nederland. Tres cientfficos amer i ­
canos (J. R. Horan y otros) presentaron una memoria 
sobre la selección de emplazamientos en la National 
Reactor Testing Station de los Estados Unidos, mien­
tras que N. E. Bradbury, también de los Estados Uni­
dos, describió el laboratorio científico de los Alamos 
y en especial las características de su emplazamien­
to aislado. 

En la sesión dedicada a las centrales nucleoeléc-
t r icas , F. Faux y G. N. Stone (Reino Unido) explica­
ron cómo se habían diseñado y emplazado las centra­
les nucleoeléctricas de la Central Electricity Gener­
ating Board del Reino Unido. Dijeron que en la 
actualidad las centrales suelen instalarse en zonas 
alejadas de los principales yacimientos carboníferos 
y que todas, menos una, están situada en estuarios o 
en la costa. Ls. elección del emplazamiento está con­
dicionada además por las necesidades técnicas y por 
la práctica que consiste en seleccionar lugares rela­
tivamente alejados de las poblaciones. 

M. N. Chakravarti y M. R. Srivasan describieron 
los estudios que condujeron a seleccionar Tarapur co­
mo lugar de emplazamiento de la primera central nu-
cleoeléctrica de la India, mientras que dos cientfficos 
franceses (G. Lamiral y A. Combe) resumieron en una 
memoria algunos de los datos relativos a la selección 
del emplazamiento de la central nucleoeléctrica de 
Chinon (Francia). 

!_,. Carlbohm (Suecia) indicó que, aunque los c r i ­
terios de selección aplicados en Suecia son similares 
a los que se siguen en otros países, en su país se pre­
sentan situaciones relativamente especiales; por 
ejemplo, ha habido que buscar emplazamiento para 
un reactor destinado a proporcionar calefacción por 
sectores, y se han utilizado construcciones subterrá­
neas para alojamiento de reactores. 

Opiniones de organismos internacionales 

Con anterioridad a esto, los representantes de 
tres organizaciones internacionales habían presentado 
memorias sobre determinados aspectos del problema 
del emplazamiento. 

El Sr. S. Halter (OMS) sostuvo que la labor de pro­
tección de la salud pública debía estar bajo la direc­
ción de aquellas organizaciones existentes a las que, 
por su índole, les incumbe la responsabilidad en ma­
teria de salud pública", y enumeró las tareas de se­
lección de emplazamientos de centros nucleares de 
que deben ocuparse las autoridades sanitarias. Dijo 
lo siguiente: "L,a OMS espera que los países que ini­
cian la ejecución de programas nucleares permitan 
que las autoridades sanitarias participen en esas ac­

tividades desde el comienzo de la ejecución de dichos 
programas". 

En una memoria relativa a la influencia de la agri­
cultura en el emplazamiento de centros de energía 
atómica, el Sr. G. Wortley (FAO) dijo que, aunque en 
ciertas zonas era posible encontrar emplazamientos 
que estaban sin utilizar para fines agrícolas, en mu­
chos países no había más remedio que situar los cen­
tros atómicos cerca de t ierras cultivadas. Por tanto, 
es importante estudiar las medidas que deben adop­
tarse para proteger los intereses agrícolas contra los 
efectos nocivos^ Refiriéndose a la tradición de segu­
ridad que impera en la industria nuclear, el Sr. Wortley 
sacó la conclusión de que la agricultura tenía poco que 
temer y mucho que ganar con el desarrollo florecien­
te de la industria de la energía atómica, si como has­
ta ahora se siguen los planes actuales, que sonacer-
tados. 

En una memoria sobre las consecuencias que la 
selección de emplazamientos de centros nucleares 
puede tener en la evacuación de desechos radiactivos, 
J. F. Honstead y J. Beranek (OIEA) dijeron que, en 
general, la selección del emplazamiento se determi­
naba por criterios distintos de la factibilidad de la 
evacuación de desechos radiactivos, pero que la de­
cisión podía ejercer una influencia considerable s o ­
bre el problema de los desechos y en especial sobre 
el coste de las operaciones de evacuación. "Para man­
tener al mínimo el coste de la evacuación de desechos 
radiactivos1 ', dijeron, "hay que tener bien presente 
lo mucho que las caracter ís t icas del emplazamiento 
repercuten en el presupuesto'1. Cada una de las tres 
soluciones dadas al problema de la evacuación de los 
desechos radiactivos -el confinamiento absoluto, el 
período de almacenamiento para permit i r la desin­
tegración radiactiva, y la dispersión de los desechos 
de baja actividad en el medio ambiente- se ha visto 
afectada en cierto modo por las caracter ís t icas del 
emplazamiento, por lo que un sis tema adecuado de 
evacuación de desechos debe basarse en un estudio 
de estas caracter ís t icas . 

En su discurso de clausura del simposio, el Sr. 
Balligand dijo que la reunión había confirmado la im­
presión de que, desde el punto de vista de la salud pú­
blica, la seguridad de los emplazamientos nucleares 
recibía la debida atención en el mundo entero. El sim­
posio había brindado la oportunidad de efectuar un 
cambio de impresiones sobre la experiencia adquirida 
y las prácticas seguidas, as í como de ideas sobre la 
formulación de cri terios de aplicación más amplios 
que los actuales. Una vez que se hayan estudiado con 
detenimiento los trabajos del simposio, el OIEApodrá 
formular recomendaciones que se someterán primero 
a un pequeño grupo de expertos y se publicarán des­
pués como documento del Organismo. El Sr. Balligand 
subrayó que, antes de que puedan elaborarse normas 
de alcance universal, la tarea principal consistirá en 
acopiar la mayor cantidad posible de información y 
en estudiar casos particulares con ayuda de pequeños 
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grupos de expertos. El Organismo, señaló, ha orga­
nizado ya grupos de expertos de esa índole para ase­

sorar sobre problemas concretos a petición de los 
Estados Miembros. 

LA ENERGÍA NUCLEAR 
LAS PLAGAS 

En el espacio de poco más de dos años y medio, 
el Organismo Internacional de Energía Atómica ha 
convocado dos simposios científicos sobre la utiliza­
ción de la energía nuclear en la lucha contra las pla­
gas de insectos. El segundo -que trató del empleo y 
las aplicaciones de los radioisótopos y las radiacio­
nes en la lucha contra los insectos dañinos Dará -as 
plantas y animales, y se celebró en Atenas er abril 
pasado, siendo organizado conjuntamente por e1 OiEA 
y la FAO en cooperación con el Gobierno griego-
confirmó aún más claramente que la primera reunión 
(Bombay, diciembre de 1960) que la energía nuclear 
constituye un medio sólidamente establecido en la lu­
cha para preservar los recursos alimenticios del 
hombre. 

Sesión inaugural del simposio do Atañas: (de 
izquierdo a derecha) Dr. C. Logothetis (FAO); 
Excmo. Sr. D, Vourdoubas, Ministro de Agricul­
tura de Grecia; Profesor A.N. Rylov, Director 
General Adjunto del Departamento de Formación 
e Información Técnica del OIEA; Profesor 
G. Pantazis, Vicepresidente de la Comisión de 
Energía Atómica de Grecia; y Dr. M. Fried (OIEA) 
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EN LA LUCHA CONTRA 
DE INSECTOS 

En esa lucha, la energía nuclear en forma de ra ­
dioisótopos desempeña una ser ie de funciones dife­
rentes que se complementan entre sf. 

Para la lucha eficaz contra los insectos dañinos, 
o para su erradicación, es indispensable conocer su 
ecología, hábitos de reproducción y de alimentación, 
su dispersión y migración, y las relaciones insecto-
planta. Las técnicas radioisotópicas, la marcación 
en particular, han demostrado ser un medio eficaz 
para esos estudios. 

Entre los ejemplos más notables de la utilidad de 
la marcación que se citaron durante el simposio de 
Atenas, figuran los referidos por C. Courtois y 
J . Lecomte (Francia). Manifestaron que, gracias a 
los hábitos de intercambio de alimentos de las abe­
j a s , se había podido marcar en menos de 48 horas 
con oro-198 (radioisótopo de período corto )los 40 000 
individuos de una colmena. Durante los cuatro o cin­
co días siguientes a la marcación fue posible obser­
var el movimiento de las abejas marcadas. 

A continuación se indican algunos resultados ob­
tenidos por especialistas franceses. Por regla ge­
neral, las obreras no se alejan más de un kilómetro 
de la colmena; la mayoría de las abejas marcadas 
se capturaron dentro de un radio de 600 metros . No 
buscan alimentos al azar, sino que siguen itinerarios 
bien definidos determinados por la topografía, la ve­
getación y otros factores. Al regresar con el alimen­
to, las obreras tienden a depositarlo en el centro de 
la colmena, donde suele es tar la reina. Desde al l í 
se distribuye a los demás habitantes de la colmena 
situados cerca de la periferia. Las investigaciones 
efectuadas con fósforo-32 han puesto de manifiesto 
que los zánganos son hasta cierto punto capaces de 
alimentarse por s í mismos, pero prefieren ser a l i ­
mentados por las obreras siempre que éstas se ha­
llan presentes. La reina cede alimento a las obre­
r a s , pero sólo a un número muy reducido (unas dos 
docenas) de obreras especializadas. 

El oro-198 se ha empleado también para inves­
tigar los hábitos de las hormigas. El resultado más 




